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CÓMO IMPLEMENTAR LA CAMPAÑA ENDITNOW

EN LA IGLESIA LOCAL


¿QUÉ ES ENDITNOW?
Enditnow es la posición más audaz que la Iglesia Adventista del Séptimo Día ha tomado respecto a la violencia contra las mujeres y las niñas. Los Ministerios de la Mujer y ADRA, están aunando esfuerzos para ponerse de pie y movilizar a las mujeres adventistas, los miembros de la iglesia, a todas las personas, congregaciones religiosas de todos los credos, grupos sociales, escuelas y empresas a mantenerse firme en favor de los derechos humanos y decir enditnow (terminen ahora) la violencia contra las mujeres y las niñas.

TRAYECTORIA DE LA CAMPAÑA
La violencia afecta las vidas de millones de mujeres en todo el mundo, en todas las clases socio económicas y educacionales. Corta barreras culturales y religiosas, impidiendo el derecho de las mujeres de participar plenamente en la sociedad.

En todo el mundo, la violencia contra las mujeres y las niñas es cometida dentro de:

•
Los matrimonios y familias, por los esposos.

•
Las parejas íntimas y familiares.

•
Las comunidades por parte de extraños y los líderes tradicionales.

•
El lugar de trabajo.

•
Las fronteras internacionales, cuando las mujeres son víctimas del tráfico sexual y laboral, y como instrumentos de guerra por las fuerzas militares.

•
Tiempos de guerra y en situaciones posteriores a los conflictos, las mujeres que buscan refugio, con frecuencia son víctimas de explotación y de asalto.

Las formas de violencia contra las mujeres incluyen:

•
Tráfico sexual.

•
Abuso doméstico.

•
Violación sexual.

•
Asesinato de honor.

•
Mutilación genital femenina.

•
Matrimonio con niños.

•
Abuso emocional y verbal, y otras formas de violencia.

¿CÓMO COMENZAR?
Comprendiendo la petición
Una de las primeras metas de esta campaña es reunir 1 millón de firmas de los adventistas del séptimo día y simpatizantes de todo el mundo.  Estas firmas se recogerán a través de esfuerzos de base, vía peticiones escritas y electrónicas. Una vez que el objetivo ha sido alcanzado, la petición de todos será entregada al Secretario General de las Naciones Unidas, Sr. Ban Ki-moon.

A fin de que esta campaña aumente su base de apoyo, debe hacerse esfuerzos para proporcionar copias de la petición a los organizadores locales, de modo que puedan circular entre sus compañeros de manera eficaz. Los simpatizantes, deben conocer los objetivos de la petición, que figuran en el preámbulo de la página de petición, antes de firmarlo. Copias del modelo de petición, están disponibles en la Web para descargar.

Después que las peticiones son firmadas, deben ser enviadas por correo regular, o escaneadas y enviadas por correo electrónico como archivo PDF. Vea la información de contacto para los detalles de la dirección. Las peticiones deben ser enviadas junto con las pancartas. (Vea el ítem # 8 para más información sobre las pancartas).

1.  Trabaje con Su Pastor
Es conveniente trabajar en estrecha colaboración con su pastor. Usted necesitará su apoyo para tener éxito, y él puede darle consejos valiosos. También es importante que planifique sus programas en el amplio calendario de la iglesia con mucha anticipación.

2.
Trabaje con un Equipo
Reúna un grupo de mujeres para que trabajen junto con usted. Asegúrese que las mujeres en este grupo representen un mestizar de la mujer en su iglesia – diferentes grupos de edad y grupos étnicos de diversos niveles económicos y educacionales. Sería bueno tener una coordinadora de enditnow en la iglesia local para que le ayude.

3.
Trabajo Integrado
Los Ministerios de la Mujer y ADRA no deben trabajar solos. Enditnow necesita el apoyo de otros departamentos. Sería de gran ayuda para la líder de los Ministerios de la Mujer construir una buena relación de trabajo con los líderes de los departamentos de la iglesia y otros servicios, para encontrar maneras de cooperar y promover enditnow en la iglesia y en la comunidad.

4.
Involucrando a la Comunidad
Invite a alguien de la comunidad para que trabaje con usted: policías, directores de escuelas, abogados, directores de albergues y gente de los medios de comunicación.

5.
Campaña de Publicidad enditnow
Una buena campaña fracasará, si la gente no sabe que existe. La gente del campo de la publicidad dice que hay que hablar de algo cinco a siete veces antes que la gente se dé cuenta y lo recuerde. Entonces piense en todo lo posible para compartir la información (Vea el paquete enditnow).

Puede utilizar el boletín de la iglesia, el periódico informativo, los anuncios y el tablero de noticias. Puede hacer carteles y repartir volantes. Si quiere que la comunidad participe en la campaña, utilice los anuncios de servicio público de la radio y TV, artículos de prensa o avisos publicitarios. Incluya grupos de mujeres de otras denominaciones.

Será más eficaz si usted consigue que su congregación entera participe en la promoción enditnow.  Pida a los grupos de oración que oren por la campaña. Lo más importante es animar a los miembros de la iglesia a involucrar más personas.

6.
Use los Mensajes Claves de la Campaña
Una lista de los mensajes claves de la campaña está disponible para usarlos durante las presentaciones en los medios de comunicación, público en general y congregaciones de iglesias. (Vea guía de recursos para la campaña).

7.
Consiga que toda la iglesia se involucre en obtener firmas de sus comunidades
Uno de los primeros objetivos de esta campaña es reunir 1 millón de firmas de los adventistas del séptimo día y simpatizantes en todo el mundo. Estas firmas se recogerán a través de esfuerzos de base, vía manuscritos firmados y peticiones electrónicas. (Vea el ejemplo de petición). 

Si hay que hacer un cambio global, debemos comenzar localmente. El impacto que podamos hacer localmente puede tener una influencia a nivel mundial, pero la movilización debe comenzar a nivel local. Debemos darnos cuenta que cada uno “podemos ser un agente de cambio enditnow y hacer una diferencia”. Invite a todos los miembros a trabajar creando conciencia, compartiendo soluciones y recogiendo firmas en sus comunidades.

8.
Prepare la Pancarta enditnow
La pancarta es un complemento importante de la petición.  Su función es proporcionar un lugar para que los firmantes de las peticiones expresen su apoyo a esta campaña en sus propias palabras, después que ellos hayan firmado la petición, deben escribir sus nombres o comentarios personales. (Vea la guía de recursos de campaña para la información sobre la pancarta regular en: enditnow@adra.org   y  www.enditnow.org 

9.
Uso de la Tarjeta de Compromiso
La tarjeta de compromiso es un instrumento útil y práctico que usted debe tener; sirve como un recordatorio de los objetivos de esta campaña. Lleve esta tarjeta y compártala con la iglesia, los líderes, miembros de la iglesia y simpatizantes, el día de lanzamiento de la campaña.

10.
 Uso del Logotipo
El logotipo que se ha creado tiene una marca registrada para representar esta campaña en siete idiomas diferentes. (Vea archivo adjunto).

EDUCACIÓN: TRABAJANDO JUNTOS
•
Eduquémonos acerca de la violencia de género más frecuente en nuestra comunidad.

•
Evaluemos nuestra cultura y tradiciones. ¿Existen creencias o prácticas que alientan la violencia de género y la discriminación, tales como dominio masculino, preferencia por los hijos varones, la falta de educación para las niñas, la mutilación genital, cargas fuertes de trabajo para las mujeres, culpar a la víctima de violación, matrimonio precoz forzado con niñas, dependencia financiera, falta de refugios, etc.

•
Pongamos en tela de juicio las creencias y tradiciones que refuerzan la violencia de género y la discriminación.

•
Motivemos a la iglesia a que donen para un proyecto de ADRA. (Ver en el Catálogo de ADRA – edición de las mujeres).

•
Motivemos a que las agencias locales que hacen cumplir las leyes, reciban una formación especializada para tratar el abuso doméstico y dedicar recursos para prevenir la violencia de género.

•
Oremos por las víctimas del abuso, la violencia de género y la explotación. Oremos por un cambio en los corazones de los abusadores.

•
Asistamos a un grupo de oración semanal o grupo de estudio de un libro sobre algunos aspectos de la violencia de género.

•
Ofrezcamos nuestro tiempo y talentos a la campaña enditnow.

PARTICIPACIÓN
¿Qué puede hacer mi iglesia local para ayudar a prevenir la violencia contra las mujeres?

•
Un principio pequeño pero vital que la iglesia debe aplicar es el de la confidencialidad. Es imperativo que cualquier víctima de la violencia de género, logre hablar con un líder de la iglesia en total confianza. Si hay una situación en que el líder de la iglesia está obligado a informar a la policía o a otras autoridades pertinentes, él/ella lo revelará a la persona que busca consejo o ayuda, y tratará el asunto con sumo cuidado y discreción. La seguridad de la víctima es de importancia suprema.

•
Reconocer que la violencia de género es un mal enorme, que nunca será aceptado y no puede ser tolerado.

•
Recopile información actualizada y completa sobre todos los recursos disponibles en su comunidad para las víctimas de cualquier tipo de violencia de género. Asegúrese que la información esté disponible fácilmente a los miembros y otros. Familiarícese con los refugios y fuentes de referencia para saber qué servicios ofrecen y cuando están abiertos.

•
Recolecte fondos y provea a los líderes de su iglesia materiales educativos sobre la violencia de género.

•
Organice una biblioteca en la iglesia para prestar materiales sobre asuntos de violencia de género pertinentes a su comunidad, para que los miembros y dirigentes puedan ser educados en este tema vital.

•
Organice un grupo para evaluar las necesidades en la comunidad local.  ¿Sobre qué necesidad nuestro grupo puede abordar para ayudar a reducir la violencia de género?

•
Establezca una o más “casas de seguridad” donde las víctimas del abuso puedan encontrar refugio de emergencia.

•
Presente sermones y talleres educativos para la congregación y la comunidad sobre temas de violencia de género pertinentes a su comunidad. Presente información apropiada para las diferentes edades en las escuelas locales.

•
Examine los reglamentos y prácticas de la iglesia para asegurarse de no fomentar o alentar  actitudes hirientes o discriminatorias hacia las mujeres.

•
Proporcione apoyo continuo a un refugio de mujeres local, u otra organización que beneficia a las víctimas de la violencia de género.

•
Preocúpese de las personas heridas en su iglesia. No las juzgue. Desarrolle grupos de apoyo.

•
Ayude a crear conciencia. Comparta materiales sobre la violencia de género con su comunidad.

INFORMACIÓN EXTRA
LA VIOLENCIA DE GÉNERO Y LA IGLESIA
A.  HABLE
Muchas denominaciones y comunidades de fe reconocen la necesidad urgente de poner fin a la violencia contra la mujer y lograr la justicia. Muchos han creado o apoyado a organizaciones que trabajan para crear conciencia, educar al público y encontrar formas de detener la violencia.

Por ejemplo, La Alianza de Iglesias Reformadas Mundial (WARC) expresó su preocupación, especialmente en vista de la crisis económica mundial actual y su efecto sobre la  violencia  contra la mujer. “No podemos continuar ignorando la difícil situación de las mujeres y las niñas quienes son atacadas en sus hogares o son blanco de crímenes de guerra. WARC pide renovar el compromiso para acelerar en vez de retardar el proceso de búsqueda para poner fin a la violencia contra las mujeres y las niñas, y lograr  la justicia”. Las mujeres pobres en los países pobres son las que más sufren el impacto de la crisis económica. El aumento del descontento social conduce a niveles crecientes de violencia, siendo las mujeres y las niñas las más vulnerables a los ataques. Sin embargo, la financiación para el programa destinado a proteger y capacitar a las mujeres se está reduciendo, señala un portavoz de  WARC. (Declaración de WARC emitido el 4 de marzo, 2009 para conmemorar el Día Internacional de la Mujer).

La Iglesia Adventista del Séptimo Día, también está hablando sobre la violencia contra la mujer. Reconocemos que como creyentes en un Padre Celestial, debemos ser agentes de cambio, ayudando a poner fin a los males del abuso y la violencia de género – ambos están en la sociedad y dentro de la propia iglesia. La posición de la Iglesia Adventista del Séptimo Día es clara en la siguiente declaración:

Los adventistas del séptimo día afirman la dignidad y el valor de cada ser humano y condenan todas las formas de abuso físico, sexual y emocional, y la violencia familiar.

Reconocemos la existencia mundial de este problema y los graves efectos a largo plazo en la vida de todos los involucrados. Creemos que los cristianos deben responder al abuso y a la violencia familiar, tanto dentro de la iglesia como en la comunidad. Hemos tomamos en serio los informes de abuso y violencia y hemos destacado estos asuntos para el debate en esta asamblea internacional. Creemos que permanecer indiferentes y sin respuesta, es excusar, perpetuar y extender potencialmente tal conducta.

Aceptamos nuestra responsabilidad de cooperar con otros servicios profesionales, escuchar y atender a aquellos que sufren de abuso y violencia familiar, para destacar las injusticias y hablar en defensa de las víctimas.  Ayudaremos a las personas en necesidad a identificar y acceder a la variedad de servicios profesionales disponibles. (Votado por la Junta Administrativa de los Adventistas del Séptimo Día de la Asociación General, en su sesión del Congreso Mundial en Utrecht, Holanda, 29 junio - 8 julio, 1995)

B. Abuso en el rebaño
A pesar de que como cristianos rechazamos el abuso y la violencia contra la mujer, es necesario reconocer que una congregación se compone de seres humanos que no son santos, y que los humanos tenemos defectos y debilidades. No debemos cerrar los ojos ante el hecho de que el abuso doméstico y la violencia contra las mujeres no están limitados a ciertas zonas, grupos económicos, países o clases sociales. Nuestras iglesias no son inmunes.

A pesar de que se ha hecho muy poca investigación, los estudios indican que los abusadores y las víctimas del abuso se encuentran dentro de nuestras congregaciones.

“Niveles significativos de abuso físico, emocional y sexual fueron reportados por las casi 8,000 personas seleccionadas al azar para una encuesta de la Familia Adventista iniciada por la oficina de los Ministerios de la Familia de la Asociación General, y fue completada en partes por las siete divisiones mundiales. Un alcance de 8-18% de mujeres encuestadas respondieron que son abusadas sexualmente… Los informes de abuso físico (15-43%) y abuso emocional (27-69%) entre las mujeres, fue considerablemente mucho más alto que el abuso sexual.

La Revista Adventista (Agosto 1994) informó un estudio (Por una comisión de los Ministerios de la Familia en una asociación de USA) en el que más de 500 miembros de la iglesia seleccionados al azar respondieron. Cuarenta por ciento respondió afirmativamente a la pregunta “¿Alguna vez fuiste víctima de maltrato físico en tu casa hasta los 18 años?”…El abuso verbal y emocional fue informado por el 43% de los encuestados.

Ciertamente, estos individuos y familias heridos merecen una respuesta compasiva de la iglesia. Permanecer indiferentes e insensibles es excusar, perpetuar y extender potencialmente tal conducta”. (Abuso y Violencia Familiar: Una aflicción mundial).

Un estudio más reciente llevado a cabo en una Asociación Norteamericana “se encuestaron a 1,431 adultos, hombres y mujeres, la misma que arrojó algunos resultados sorprendentes. Casi el 34% de mujeres y más del 20% de hombres informaron, que son agredidos por sus cónyuges”.

El investigador señala que, reconociendo la prevalencia del abuso dentro de la Iglesia, debemos hacer más, que hablar de ello. “Es nuestra responsabilidad ética y moral promover la paz y la curación para finalmente terminar con el abuso en la Iglesia Adventista”.

La importancia de este tema fue subrayado por el pastor Jan Paulsen, presidente de la Iglesia Adventista Mundial. El Pr. Paulsen enfatizó que “la violencia de cualquier tipo en la iglesia” es inaceptable: “Necesitamos desarrollar una cultura de amabilidad, atención, consideración y no de abuso…No solo el abuso físico, mental [emocional] puede ser tan malo”. (“La cultura de la bondad puede ayudar a detener…”, Mundo Adventista – DNA, agosto 2007, pp. 6-7).

Como una iglesia, debemos encontrar formas de cambiar las actitudes y tradiciones que toleran o excusan el abuso. Concientemente debemos trabajar para eliminar las actitudes, así como las prácticas.

“Cambiar la actitud y la mentalidad de la gente hacia las mujeres, tomará un largo tiempo – muchos creen por lo menos una generación y quizás más. Sin embargo, concientizar a la gente sobre el asunto de la violencia contra las mujeres y educar a los niños y hombres a ver a las mujeres como participantes valiosas en la vida, en el desarrollo de una sociedad y en la realización de la paz, son tan importantes como la adopción de medidas legales para proteger los derechos humanos de la mujer”.

INFORMACIÓN DE CONTACTO
Ministerios de la Mujer de la Asociación General

12501 Old Columbia Pike

Silver Spring, MD 20904

www.adventistwomensministries.org
ADRA Internacional

Campaña enditnow
www.enditnow.org
enditnow@adra.org
Aproximadamente una de cada tres mujeres en el mundo experimentarán la violencia de género en su vida, los índices alcanzan al 70 % en algunos países.
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